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A la mañana siguiente, Pin encontró la cocina en un estado de alborotado nerviosismo, cuando se aventuró a bajar las escaleras. Ivy Chambers se había despertado durante la noche con un terrible dolor de muelas y la habían mandado apresuradamente a que le sacaran la muela ofensiva. A Hazel se le habla encomendado que se ocupara temporalmente de las tareas de Ivy, y no le estaba yendo demasiado bien con ese ascenso tan repentino. -¡Yo no soy cocinera! -mascullaba en voz baja mientras se ocupaba del funcionamiento de la cocina, sin orden ni concierto. Pin ayudaba en lo que podía, y las cosas podrían haber mejorado si Chambers, quizá preocupado por su esposa, no hubiera resbalado en la despensa, dándose un fuerte golpe.

Las lesiones no eran graves -un golpe leve en la cabeza y un pequeño esguince en la muñeca- pero bastaron para desequilibrar a todo el personal. Con la cocinera y el mayordomo indispuestos, la cocina todavía estaba revuelta cuando Royce llamó pidiendo su café de la mañana, unas horas más tarde.

Normalmente nadie hubiera presionado a Pin para que llevara la bandeja del patrón, pero una Hazel aturdida, sufriendo entre la decisión de preparar ternera o una pata de cordero para la cena, agitadamente le puso la enorme bandeja de plata en las manos y murmuró: -¡Listo! Espero no haberme olvidado de nada. Súbesela de inmediato: segundo piso, tercera puerta a la derecha.

Descorazonada, Pin ascendió lentamente las escaleras, deseando fervientemente que Royce se hubiera vuelto a dormir para tener la oportunidad de dejar la bandeja y salir sin tener que enfrentarlo. La suerte parecía estar de su lado. Como no obtuvo res-puesta al golpecito que dio sobre la puerta de roble, la abrió y espió el interior.

La habitación enorme era encantadora, con un toque decididamente masculino. El mobiliario elegante de nogal y palo de rosa estaba distribuido con gran gusto y el piso estaba cubierto por una alfombra turca de vívidos tonos rubí, zafiro, esmeralda y oro, entremezclados en un audaz diseño. Pero lo que atrajo poderosamente su atención fue el hombre aparentemente dormido acostado en la cama con doseles de brocato color ámbar.

A pesar de sí misma, Pin se encontró avanzando por la habitación, cruzándola en silencio, y con aire ausente depositó la bandeja sobre una mesa cilíndrica de nogal próxima a la cama, mientras los ojos seguían fijos en los notables rasgos del hombre rubio y despeinado que yacía en la cama.

Se lo ve tan distinto, pensó, alelada, mientras revoloteaba nerviosa a unos pocos pasos de la cama, con la mirada perdida en las negras pestañas largas y espesas, que se apoyaban sobre los pómulos marcados. Sin el brillo de los ojos dorados y burlándose y distrayéndola, Pin lo estudió, centrándose en la nariz arrogante y la perfección de la boca. Es guapo, decidió a regañadientes, deseando que no lo fuera. Pero eso no se trasluce en sus acciones, pensó con un movimiento atrevido de la cabeza, luchando contra su deseo de seguir mirándolo.

Veía el torso desnudo, un brazo musculoso extendido fuera de la cama, el otro pegado al cuerpo, las sábanas enroscadas debajo del ombligo, y rindiéndose a una necesidad casi incontrolable, se quedó allí y dejó que sus ojos siguieran descubriéndolo. La espesa mata de rizos dorados que le cubría el pecho amplio la fascinaba, y estaba consciente de un cosquilleo en los dedos, como si estos quisieran tocarlo, sentir la carne tibia debajo de los remolinos de vello.

Tragó con dificultad, repentinamente atemorizada por la dirección de sus pensamientos descarriados. Pero estaba hipnotizada por la figura indolente, e inerme se quedó como arraigada al piso, deseando irse, y sin embargo... Cuando su mirada cayó sobre el estómago plano y la flecha de vello castaño dorado que desaparecía bajo las sábanas de lino, nacieron en ella toda clase de nuevas sensaciones.

Auténticamente escandalizada por sus propios actos, de su boca salió un leve jadeo y, con un esfuerzo, apartó la mirada y le dio la espalda. Pin sólo se había alejado dos pasos de la cama, cuando la detuvo la voz de Royce. -¿Te vas tan pronto? -arrastró las palabras en son de burla-. ¿No te gusta lo que viste?

Mortificada y furiosa al mismo tiempo, giró sobre sí misma. La visión de Royce medio sentado sobre la cama, un mechón de cabello leonado cayendo enternecedoramente sobre la frente, los ojos dorados llenos de burla, le produjo una dolorosa sensación en el pecho. Reuniendo sus fuerzas para hacer frente a la potencia de su gran atractivo, Pin saltó. -¡Tendría que haberme dicho que estaba despierto! ¡No fue muy educado de su parte fingir que estaba dormido!

Sin dar importancia a su estado de parcial desnudez, Royce se sentó y se desperezó, apretando y aflojando los músculos de su cuerpo. -¿Y la forma en que me mirabas fijo, no era mala educación acaso? -preguntó con sequedad.

-¡No lo estaba mirando fijo! -retrucó, aunque sabía muy bien que lo había estado haciendo... ¡y con avidez!-. ¡Solamente quería saber si estaba durmiendo!

Royce bufó. -Tenía que estar despierto; si no, ¿cómo iba a llamar a la cocina?

-¡Parecía dormido! -insistió Pin con las manos apretadas a los costados, deseando atreverse a golpear esa boca tentadora.

Pin era muy, muy linda cuando estaba enojada, decidió Royce pensativo, con la vista sobre el rostro airado. Para su sorpresa, descubría que gozaba perversamente al despertar su ira, complaciéndose al ver que esos ojos se ponían de un gris oscuro tormentoso y el rubor le subía a las mejillas ante la provocación de sus palabras y su comportamiento. Con insolencia dejó correr la vista por la figura de Pin, notando la agitación con que subían y bajaban los pechos firmes y redondeados debajo del vestido azul y blanco. La pequeña carterista decididamente tenía posibilidades, reflexionó cínicamente, con los ojos encendidos en una especulación cada vez más sensual deslizándose por los rasgos delicados y el cuerpo esbelto. Si su parecido con St. Audries resultaba improductivo, pensó, mientras una sonrisa descaradamente carnal curvaba su boca amplia, tal vez podría...

Asombrado y enojado por la dirección de sus pensamientos-¡seducir mucamas no era su estilo!- Royce dijo en tono abrupto:-Ya que me trajiste la bandeja, sírveme una taza de café, ¿quieres?

Pin lo miró con rencor, pero aliviada porque abandonaba el tema tan embarazoso, se acercó a la bandeja y, con movimientos airados, hizo lo que le pedía. Con la boca firme, preguntó escuetamente: -¿Cómo le gusta? ¿Negro?

Royce asintió con la cabeza y cuando ella le entregó la taza de porcelana, le preguntó vagamente: -¿Cómo te estás acomodando? ¿Todos te tratan bien?

Antes de que pudiera detenerse, Pin replicó áspera: -¡Sólo hay una persona en esta casa cuyo trato encuentro ofensivo!

Mirándola sin parpadear por encima del borde de la taza, algo en la profundidad de los ojos dorados hizo que el corazón de Pin latiera más rápido. Lo observó con cautela, diciéndose valientemente para sus adentros que no tenía nada que temer, pero con prudencia dio un paso hacia atrás.

-Un movimiento inteligente -murmuró suavemente Royce, mientras algo en él le recordaba a la nerviosa Pin, a un enorme gato calculando el momento preciso para su ataque letal.

Decidiendo que lo mejor era alejarse cuanto antes de esa presencia perturbadora, Pin inspiró profundamente y preguntó: -¿Me puedo ir ahora o quiere alguna otra cosa de mí?

Inexplicablemente, sus palabras incitaron toda clase de actos eróticos que podría pedirle, y consternado y enojado, sintió que su miembro se endurecía, disimulado bajo los pliegues de las sábanas de lino. ¡Por lo menos esperaba que estuviera disimulado! Molesto por esta inesperada reacción tan intensa ante ella, le gruñó. -Te puedes ir. ¡Tú no puedes hacer nada por mí!

Había algo tan insultante en ese tono y en esas palabras, que Pin sintió que su temperamento se desbordaba incontrolable. ¡Bastardo arrogante! Mirándolo furiosa, estaba consciente de que debajo de su ira, otra emoción luchaba por salir, que era esta otra emoción la que la impulsaba a desafiarlo y provocarlo. Haciendo caso omiso de una sabiduría que la empujaba a irse en ese mismo momento, antes de tener más problemas, con los ojos entrecerrados advirtió la jarra con jugo de naranjas frescas y frías que Hazel había colocado sobre la bandeja. ¡Milord necesitaba que alguien apagara un tanto su impertinencia! Súbitamente sonrió con dulzura, y preguntó: -¿Quizás un poco de jugo antes de que me vaya? -Sin esperar contestación, tomó la jarra de cristal y con audacia vació el contenido sobre el regazo de Royce.

Entre encantada y horrorizada, Pin observó la incredulidad que se había pintado en los rasgos apuestos antes de que le llegara el impacto helado del líquido. Sin esperar un momento más, con una risita nerviosa al verle la cara, salió disparada de la habitación seguida por el bramido de Royce.

Indeciso entre reírse o enfurecerse ante semejante osadía, Royce saltó con agilidad de la cama mojada. ¡Pequeño diablillo!, pensó entre enojado y admirado. Espera y verás, maldito vástago de Satán, juró para sus adentros mientras se enjuagaba ante el lavabo de mármol donde lo esperaban la jarra y la jofaina de porcelana, llenas de agua limpia. La próxima vez que nos encontremos, prometió concisamente, ¡no te vas a escapar con tanta facilidad!

Royce acababa de lavarse y se había puesto un par de pantalones de montar de piel de ante, cuando oyó que se abría la puerta de su salita privada. Inesperadamente se le aceleró el pulso. ¿Habría vuelto su pequeño tormento?

Se quedó pasmado por la profunda desilusión que experimentó cuando su visitante resultó ser Zachary. Alejando con decisión todo pensamiento perverso sobre la continuación de la guerra con su descarada carterista, Royce saludó a su primo y rápidamente lo acompañó fuera de su dormitorio. ¡No estaba dispuesto a dar ninguna explicación sobre la cama manchada de jugo de naranja!

Salvo por unos pocos eventos, como el match de boxeo y un ocasional paseo a caballo por Hyde Park, los caminos de Royce y Zachary pocas veces se cruzaban en esos días. Zachary estaba ocupado con sus propios amigos y pasaba poco tiempo en casa. Aunque ocasionalmente compartían alguna comida, pocas veces estaban juntos y Royce casi se alegró con la visita de Zachary esa mañana; le daba una oportunidad de informarle sobre su reunión con los hermanos de Pin y de todo lo que había sabido por ellos. Había dudado en contarle a Zachary lo que ocurría, ya que no deseaba involucrarlo en peligros innecesarios, pero finalmente llegó a la conclusión de que para Zachary era más peligroso no saber nada sobre el tuerto y, por lo tanto, en cuanto Zachary se sentó en la salita, Royce le relató todo lo que sabía sobre Pin, sus hermanos y el tuerto misterioso.

Zachary estaba encantado, y los ojos de topacio le brillaban de entusiasmo. -¡Por Jehová, Royce! ¡Pero si esto es lo mejor que ha pasado desde que llegamos a Londres! La verdad es que me estaba aburriendo un poco aquí en la ciudad, ¡pero ahora! -Inclinándose hacia adelante con entusiasmo, preguntó:- ¿Quieres que patrulle la casa por la noche? Tengo un buen par de pistolas que acabo de comprar la semana pasada: ¡te aseguro que detendrán a cualquier asaltante! -Cada vez más excitado frente a las perspectivas intrépidas que surgían ante él, agregó fervorosamente:- O, si tú ya lo estás haciendo, podría hacer guardia en la puerta de la habitación de Pin. ¡Cielos! Por cierto que me gustaría ponerle las manos encima a ese maldito tuerto.

Como Royce había temido exactamente este tipo de reacción, trató de moderar el entusiasmo de Zachary. -¡Zack! ¡Si hemos de creer en los hermanos de Pin, el tuerto no es, te repito, no es una nueva forma de entretenimiento que he conseguido para ti! Ese hombre es letal y aparentemente tiene tentáculos en todas partes, hasta dentro de la elite. Cualquiera podría estar ayudándolo.

-Oh, vamos -dijo Zachary inquieto-. No puede ser tan malo. Quiero decir, sé que estos hermanos de Pin te contaron algunos cuentos bastante perturbadores sobre el poder del tuerto, pero no creerás que en realidad tiene dominio sobre miembros de la elite, ¿no es cierto? ¿Cómo podría tenerlo?

-Muy fácilmente -replicó Royce en tono pesado- Te daré unos pocos ejemplos: supongamos que el empobrecido lord X y lady Y quieren casarse; el único problema es que lady Y ya tiene un marido, un marido muy rico... El tuerto, por un precio, acaba con el marido de lady Y de manera que no recaiga ninguna sospecha sobre los dos actores principales. Después de un plazo razonable, los amantes se casan y uno supone que viven felices para siempre... con la fortuna del asesinado lord Y. O supongamos que el joven lord Z espera impaciente que muera su viejo tío rico; hace un trato con el tuerto y antes de que transcurra mucho tiempo, el viejo tío rico sufre un ataque y muere. Todos están felices, lord Z hereda la fortuna que ambicionaba, y el tuerto recibe una gran suma de dinero por sus esfuerzos. O supongamos que la hija menor del duque de A repentinamente se encuentra en situación embarazosa: el tuerto se ocupa de hacer desaparecer el motivo del "embarazo". -Con cara y voz muy serias, Royce terminó.- Todos quedan satisfechos con la situación, especialmente el tuerto. No sólo ha recibido una recompensa exorbitante por sus esfuerzos, sino que ahora tiene a sus antiguos empleadores en la palma de la mano. ¡Si quieren que sus desagradables secretos sigan ocultos, harán cualquier cosa que el tuerto les demande!

-¡Por todos los Santos! -exclamó Zachary horrorizado-. Dicho de ese modo, suena tan razonable.

-¿Comprendes ahora por qué dije que esto tiene que quedar entre nosotros?

Zachary asintió displicente. -No te preocupes por mí, no le diré una palabra a nadie, ¡ni siquiera a Jeremy y Leland!

Recordando a esos dos jóvenes lengüilargos y la velocidad a la que habían desparramado la noticia del sexo de Pin entre la elite, Royce dijo con fervor. -¡Especialmente no a Jeremy y Leland!

Con una leve sonrisa, Zachary se puso de pie y dijo: -¡No temas! Sé que son dos de los más grandes chismosos de Londres.

Dirigiéndose hacia la puerta junto con Zachary, Royce le preguntó: -¿Los vas a ver esta mañana?

-¡Oh, sí! Vamos a cabalgar por Hyde Park. -Zachary agregó en tono casual:- Tal vez algún día de la semana que viene tú y algunos de tus amigos quieran venir a cabalgar con nosotros.

-¡Excelente idea! -convino Royce cordialmente-. Se lo diré a George y a algunos otros.

Se separaron amistosamente, cada uno yendo a sus ocupaciones. Royce regresó a su dormitorio para terminar de vestirse, y al ver la cama manchada de jugo, una extraña sonrisa se plasmó en sus labios. Algo podía decir a favor del advenimiento de la pequeña carterista a su casa: ¡No se aburría!

Durante los días siguientes, no se produjeron nuevas confrontaciones entre Royce y Pin, aunque la veía de vez en vez, ocupada en diversas tareas domésticas. En más de una ocasión, para su creciente irritación, encontró que su mirada era atraída en forma irresistible hacia ella. Entre los párpados semicerrados, la miraba trabajar y se volvía a maravillar por la sedosa tez de alabastro y los rasgos sorprendentemente hermosos. Para su propio disgusto, sus ojos inevitablemente resbalaban por la blanda curva de sus senos y la esbeltez de la cintura y las caderas cubiertas por el viejo vestido, y los pensamientos indecentes que llenaban su mente durante esos instantes lo perturbaban, haciendo asomar un gesto despectivo a su boca. Sardónicamente, recordaba para sus adentros que no era el caso de que sus necesidades carnales no estuvieran atendidas con frecuencia y de manera sumamente agradable. Pero a pesar de los encantos opulentos de Della y de la indisimulada persecución de Heather, así como de sus propias buenas intenciones, cada vez que Pin estaba cerca, invariablemente tenía conciencia de los pensamientos decididamente deshonorables que abrigaba con respecto a ella.

Si no fuera por su asombroso parecido con el conde (¡todavía no había decidido cómo iba a usar eso!) y la promesa que había hecho de que Pin se podría quedar para eludir al tuerto, cavilaba crudamente una mañana mientras se preparaba para reunirse con algunos amigos en la Galería de Tiro de Manton, la arrojaría a la calle sentándola sobre esas atractivas posaderas, ¡poniendo fin a esta fascinación creciente a la que Pin parecía tenerlo atado! Calzándose furiosamente las botas negras lustradísimas, haciendo caso omiso de la exclamación de enojo de su valet, Spurling, estaba empezando a preguntarse si realmente existiría ese maldito tuerto. ¡Por cierto que no había habido ni señal de él! Tampoco le importaba un bledo ese supuesto villano: sintiéndose como se sentía en ese momento, cualquier oportunidad de desahogar su frustración sería bienvenida, ¡y una feroz pelea con un maestro criminal era justo lo que le hacia falta!

Para colmo de su furia, Pin entró en el dormitorio justo en ese momento, cargando en el brazo una pila de corbatines recién planchados, y Royce maldijo por lo bajo la repentina aceleración de su pulso. Execrando el hecho de haber aprobado la sugerencia de Chambers de que, como Pin era poco apta para la cocina, era mejor asignarla como ayudante de Hazel para la limpieza y otras tareas dentro de la casa, Royce la fulminó con la mirada. ¡Si tan sólo se mantuviera fuera de su vista!

Olvidado del valet boquiabierto, irradiando antagonismo, le dijo con bastante rudeza: -Ordené esas prendas hace veinte minutos. ¿Por qué demonios tardaste tanto?

En los últimos días, Pin había hecho todo lo posible para no cruzarse en su camino: la presencia imponente la desestabilizaba y le producía emociones que, por las noches, la tenían inquieta dando vueltas en su camita. Pero desgraciadamente esa era su casa, y el contacto con él era inevitable, pero esos momentos en que había estado en la misma habitación que él estaban cargados de una aguda noción de ese cuerpo largo y esbelto, y de los ojos brillantes entrecerrados, que seguían todos sus movimientos. No habían cruzado palabra, y a propósito, vaciaba su rostro de toda expresión mientras trabajaba con rapidez, deseando desesperadamente huir de él, sabiendo que él la observaba, lo que la agraviaba a la vez que le producía un extraño temblor y le cortaba la respiración.

Últimamente se había esforzado por hablarle con educación y, aunque turbada por la presencia de Spurling, la actitud injusta de Royce debilitó su reserva. -¡Bueno, disculpe, jefe! -dijo con lentitud e insolencia-. ¡Si las quería tan apurado, por qué demonios su señoría no se molestó en ir a buscarlas!

Royce apretó la boca, pero al bajar la vista y encontrar el rostro enrojecido de ira, los ojos grises expresivos y la naricita orgullosamente respingada, su furia se desvaneció y sintió que la risa le crecía dentro. ¡Como criada, estaba resultando bastante impertinente! Pero había algo en ella que, a su propio pesar, no podía dejar de encontrar atractivo. Sin embargo, necesita una lección, decidió con un destello en los ojos, una lección que eventual-mente se iba a deleitar en enseñarle, ¡sobre lo arriesgado que era insolentarse con su patrón! Como por esta vez estaba dispuesto a dejarla salir ilesa, tomó los corbatines de brazos de Pin. -Hazme acordar -murmuró secamente mientras se daba vuelta- de que te dé una paliza uno de estos días, ¿quieres? Ahora, por favor, vete; ya me has molestado bastante por el día de hoy.

Dudando entre sentirse aliviada o enojada ante esta despedida, Pin lo miró con indignación y, para total horror del pobre Spurling, le sacó la lengua. ¡Qué no daría ella por arrancarle de la cabeza esos pelos dorados!

Royce sonrió cuando oyó que la puerta se cerraba tras ella con un golpe. ¡Pequeña pendenciera! Podía llegar a ser un placer domarla.

Frunció el entrecejo ante semejante pensamiento y deliberadamente, la apartó de la mente. La mañana transcurrió placentera en la Galería de Tiro de Manton, y Royce se alegró al comprobar que esas semanas de ocio en Londres no habían afectado para nada su puntería certera. Se separó de sus amigos unas horas después e iba caminando hacia la casa de Hanover Square, cuando lo abordó Heather Cresswell.

Conducía un faetón de alto pescante tirado por un par de magníficos caballos negros de paso alto. Sonriéndole, Royce reconoció que componía un cuadro atractivo, con los rizos de oro rojizo asomando debajo del sombrero verde oscuro ladeado atrevidamente, y la figura voluptuosa bien demarcada dentro del traje de montar negro, ribeteado del mismo matiz de verde que el sombrero. Le había enviado una enorme canasta de fragantes rosas amarillas y una nota cortés a la mañana siguiente de su encuentro amoroso, pero no la había vuelto a ver desde esa noche.

Sosteniendo con facilidad las riendas en las manos enguantadas, le preguntó con ironía: -¿Quiere que lo lleve? ¿O es uno de esos hombres que no confían en que las mujeres sepan conducir tan bien como ellos?

Sonriendo, Royce negó con la cabeza y saltando con agilidad se ubicó a su lado. -Cuando son tan hermosas como tú, en realidad no tiene la menor importancia.

Heather inclinó la cabeza ante la galantería y puso en movimiento los caballos. Rodaron en silencio por un momento y después Heather le dirigió una mirada ávida y, olvidando todos los planes que tenía para envolverlo aun más en sus redes, admitió con petulancia: -Esperaba verte antes... ¿o es que la noche que compartimos no significó nada para ti? ¿Dónde estuviste?

Royce la observó pensativo. Si bien la había cortejado con cierta indolencia, Royce no desconocía su reputación: la viuda Cresswell era discreta con sus amantes, pero de ningún modo se había mantenido casta desde la inoportuna muerte de su esposo. No se habían hecho promesas y este repentino acceso de posesividad lo irritó. Escogiendo las palabras con cuidado, replicó: -Me disculpo si te sientes desatendida, pero no me había percatado de que la noche que pasamos juntos constituía algo más que lo que fue: un interludio placentero para ambos.

Dándose cuenta de que no ganarla mucho con regaños, Heather sagazmente cambió de táctica. Royce Manchester era todo lo que siempre había querido en un hombre, y estaba decidida a convertirse en su esposa. Calculadora, entrecerró los ojos verdes con la vista al frente. Él la había deseado esa noche que hicieron el amor, pensó pausadamente, y sin dudar un instante de su atractivo, estaba segura de que lograría que la deseara otra vez... Si pudiera arreglar las cosas para que los encontraran en una situación comprometedora... Mientras deliberadamente deslizaba una mano por el muslo musculoso, una semisonrisa sensual se plasmó en sus labios generosos. Con audacia exploró la carne firme debajo de sus dedos y mirándolo de reojo, le dijo sin aliento: -Te he extrañado, querido. Esperaba que vinieras a verme otra vez.

-Creo -dijo Royce con frialdad, arrastrando las palabras, mientras retiraba cortésmente los dedos apoyados en su pierna-que harías bien en mantener las manos en las riendas.

-¡Oh, bah! -protestó ella con una mueca- no me digas que eres un puritano.

Royce casi sonrió. ¡La gazmoñería no era uno de sus defectos! Pero los actos de Heather le repugnaban un poco, y se sorprendió al encontrarse pensando en Pin y su conducta osada. Por lo menos, reconoció con cinismo para sí, la conducta atroz de Pin hacia él resultaba refrescante... aunque exasperante.

Con esfuerzo, volvió a poner su atención divagante en la mujer que tenía a su lado, y con una mirada burlona a Heather, murmuró: -¡Lejos está de mí decirle nada a una mujer hermosa!

Deseoso de poner fin a la conversación, Royce fortuitamente divisó a una de las chismosas más notorias de Londres y aprovechó la oportunidad. Sonriéndole a Heather, dijo: -Pero sugeriría que devuelvas el saludo de lady Belmont, si no quieres que las lenguas se pongan a trabajar más rápido de lo que ya lo están haciendo.

Heather apretó los labios al ver a la poco atractiva mujer que los saludaba con la mano. No se podía negar impunemente el saludo a lady Belmont, y suspirando por la oportunidad perdida, Heather sofrenó sus caballos y dedicó una sonrisa radiante a la mujer mayor. Nunca supo cómo pasó exactamente, pero en el transcurso de unos pocos minutos, Royce se apeó del vehículo y Heather se encontró arrancando con lady Belmont sentada a su lado.

Después de escapar de las garras de Heather, Royce se dirigió a su casa en busca de soledad. Se encontró con Zachary en el vestíbulo, justo cuando su primo estaba por salir. Recordando la conversación que habían sostenido más temprano, dijo: -Hablé con George en lo de Manton, esta mañana, y si te resulta conveniente, saldremos a cabalgar el jueves por Hyde Park.

Zachary estuvo de acuerdo y desapareció tras la puerta de calle. Extrañamente descontento, Royce entró a la biblioteca, donde pensaba pasar unas horas examinando algunos de los excelentes libros alineados en las paredes.

Sin entusiasmo, dejó correr la mirada alrededor de la agradable habitación, deteniéndose abruptamente cuando divisó una cabeza negra y enrulada que asomaba por encima del respaldo de uno de los sillones de cuero rojo diseminados por la habitación. Sabiendo a quién pertenecían esos rulos, Royce se acercó al rincón apartado donde Pin estaba sentada leyendo.

Totalmente absorbida en una novela, Pin no oyó los pasos silenciosos que se acercaban. Evidentemente, la habían enviado allí a sacudir el polvo. Un plumero yacía abandonado contra el sillón donde estaba sentada; varios trapos y un recipiente de cera perfumada con limón estaban desparramados a lo largo del estante próximo a su cabeza.

No tuvo noción de que Royce estaba en la habitación hasta que él se acercó súbitamente y le quitó el libro de las manos. Pin lanzó una exclamación de sorpresa, y después, al ver quién era, se puso rápidamente de pie. Con una expresión donde se mezclaban el fastidio y la culpa, masculló: -¡Maldición! ¡Creí que no estaba en la casa! ¡Se supone que no tiene que estar acá!

Reprimiendo el deseo de reír, Royce replicó burlón:

-No sabía que estabas a cargo de mi agenda social. -Sin darle oportunidad de contestar, miró el libro que tenía en la mano.-¿Es esta una nueva tarea que se te ha asignado? ¿Leer a Jane Austen?

Pin se ruborizó, deseando que la hubiera descubierto cualquier otra persona menos él, y que el verlo no le hiciera brincar el pulso de forma tan peculiar. -¡Sabe muy bien que no! -dijo desafiante.

Royce la miró, alzando una ceja ante el tono de voz. Maldiciendo su lengua indisciplinada, Pin apartó la vista, intranquila porque sabía que estaba en falta. Le debía mucho, y realmente él había sido extremadamente tolerante, admitió a regañadientes. Con rigor, Pin retomó el control de sus emociones volátiles. -Chambers me envió aquí a limpiar y... -Una mirada maravillada cruzó sus rasgos expresivos.- Nunca había visto tantos libros y yo, solamente... -Se encogió de hombros.-Me puse a mirarlos y antes de darme cuenta, estaba totalmente absorta. -Lo miró entre las pestañas y a pesar de sus buenas intenciones, le preguntó con desfachatez:- ¿Me va a pegar?

Su pura osadía provocó una risa renuente en Royce, quien negando con la cabeza, reconoció: -Probablemente debería, pero no lo voy a hacer... ¡por esta vez! -Con un brillo en los ojos dorados, agregó secamente:- Cuando finalmente me hagas perder los estribos, ¡sospecho que te daré una paliza que no te va a dejar sentarte por una semana!

Con rayos peligrosos en la mirada, Pin replicó tiesa: -¿Y se cree que va a salir ileso si me pone una mano encima?

Royce la miró, miró la boca rosada y tentadora y el pecho que se agitaba debajo del vestido, y algo poderoso y elemental lo recorrió con intensidad. Incrédulo, se dio cuenta de que mucho le gustaría ponerle las manos encima, pero no con ira... Una sonrisa sensual se instaló en sus labios. No. No con ira. Disgustado por la dirección que tomaban sus pensamientos, trató de desviar la situación y mirando el libro que tenía en la mano, preguntó superficialmente: -¿Te gusta leer?

Sin confiar totalmente en la expresión de los ojos dorados, Pin contestó con cautela. -No sé; un carterista generalmente no tiene tiempo para esos pasatiempos.

-¿Pero entonces cuántos carteristas conoces que sepan leer? -inquirió Royce juguetón-. ¡Dudo que la lectura sea un requisito para tener dedos diestros!

Con ademán brusco le indicó el sillón en el que había estado sentada. Royce se repantigó en el sofá de damasco negro que estaba delante de ella. Con vivacidad, Pin lo obedeció, con una expresión precavida en el rostro.

Royce hizo una mueca al ver la postura tiesa de Pin, las manos recatadamente apoyadas sobre el regazo, pero no pudo evitar notar el lindo cuadro que componía, con el cabello negro y la tez clara en atractivo contraste con el cuero rojo del sillón, los ojos grises y claros y directos debajo de esas pestañas largas. Apreciativamente, deslizó la mirada por la figura delgada y frunció el entrecejo. Verdaderamente se estaba cansando de ese vestido de guinga azul y blanca. Pin necesitaba más ropa...

Sacudiendo las imágenes perturbadoras que invadían sus pensamientos, le preguntó con suavidad: -¿Eres una buena carterista?

Todavía cautelosa, pero relajándose un poco, Pin no pudo evitar jactarse. -¡Jefe, soy una de las mejores! ¡Simplemente tuvo suerte cuando me atrapó!

Indolente Royce le respondió. -Suerte no es precisamente la palabra que usaría para describir lo que me ha ocurrido en es-tos últimos días.

Pin sonrió, pero por una vez, tuvo la inteligencia de quedar-se callada. No quería discutir con él y para su asombro, tampoco quería que la conversación terminara. Avariciosamente almacenaba cada momento, memorizando los rasgos apuestos, las arruguitas que se formaban en el ángulo de los ojos cuando sonreía, la forma en que se movía la hermosa boca disimulando la risa cuando ella decía algo especialmente extravagante. Contra su voluntad, disimuladamente los ojos de Pin recorrieron la gracia y la elasticidad de ese cuerpo alto y musculoso reclinado perezosamente sobre el sofá frente a ella, y estaba consciente de que la invadía una extraña y lánguida calidez.

Fascinados, charlaron con fluidez durante varios minutos. Royce alentaba a Pin para que le contara sobre su vida en St. Giles, mientras Pin convencía a Royce para que le detallara las diferencias que encontraba entre Inglaterra y su país. Fue un momento extraño, y Royce se sintió bastante molesto cuando Chambers entró a la estancia y quebró la singular intimidad que se había generado entre ellos.

-¡Oh, señor! -exclamó turbado-. ¡No sabía que la joven Pin estaba aquí con usted! -Los miró con curiosidad y preguntó incómodo.- ¿Ehhhm, le puedo traer alguna cosa?

El momento se había desvanecido y poniéndose de pie, Royce negó con la cabeza y despidió al mayordomo. Molesto consigo mismo por permitir que la pequeña carterista invadiera aun más su vida, Royce miró agriamente a Pin, que también se había puesto de pie al entrar Chambers. Con un gesto irónico en la boca, dijo cínico. -Mejor será que te presentes ante Chambers de inmediato; tu aparición en mi vida ya ha provocado bastantes habladurías, ¡y lo último que necesito es convertirme en objeto de los comentarios de mis propios criados!

Picada por el cambio tan abrupto, Pin replicó vivamente. -¡Fue usted quien me ordenó que me sentara!

-¡Y probablemente esta es la primera maldita orden que has obedecido! -Sintiendo la necesidad de enfurecería, de poner un poco de distancia entre ellos y ese pequeño interludio de intimidad que habían compartido tan brevemente, Royce agregó en tono gélido:- ¡Antes de que me causes más problemas, por favor, ve tras Chambers, y llévate tus malditos trapos contigo!

Pin se sorprendió al sentir que la atravesaba una punzada de dolor ante las palabras frías. -¡Usted es quien causó todo el problema! -retrucó Pin, tratando de ocultar su confusión-. ¡Todo andaba bien en mi vida hasta que apareció usted!

-¿Ah, sí? -le preguntó Royce en tono burlón-. ¿Estás ansiosa por llevar la vida que el tuerto tiene planeada para ti?

Enfurecida por la forma en que él daba vuelta sus palabras, le dijo irreflexivamente. -¡Por lo menos con él no tendría que soportar a alguien como usted!

Algo estalló dentro de Royce al oír esas palabras, y asombrando a ambos, la tomó por las muñecas y la atrajo hacia sí. -¿Me estás diciendo que quieres convertirte en su amante? -le preguntó con voz enronquecida por la salvaje emoción que lo invadía, pero que era incapaz de comprender.

Atemorizada por el tigre que había despertado, confundida por el júbilo que le producía la reacción de él, Pin apartó la vista de los brillantes ojos dorados, y prácticamente susurró: -No. No. ¡No quiero ser su amante!

Con esa boca tentadora a pocos centímetros de la de él, Royce sintió que su cuerpo reaccionaba. Con la mirada fija en los labios rosados, empezaba a bajar la cabeza para besarla, cuando Pin dijo en una vocecita queda: -Y tampoco quiero ser amante suya.

Royce la soltó, con una máscara de hielo en la cara. Pin no se demoró. En menos de un segundo había salido de la estancia como un cervatillo huyendo de un tigre, de un tigre muy grande y muy hambriento...

